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En el Siglo XXI, México enfrenta desafíos importantes. La constante evolución del entorno 
mundial y el cambio tecnológico acelerado implican nuevos retos y oportunidades. A partir de 
nuestra riqueza histórica y cultural, enfrentamos el desafío de hacer realidad el anhelo de 
muchos mexicanos ante las profundas transformaciones que vivimos: un México más justo y 
más equitativo, competitivo y generador de empleos, democrático y proyectado al mundo, 
donde cada uno de los mexicanos seamos protagonistas del desarrollo y donde sus beneficios 
lleguen a todos los que formamos parte de esta nación.  
 
El Desarrollo Humano Sustentable, como principio rector del Plan Nacional de Desarrollo 
asume que "el propósito del desarrollo consiste en crear una atmósfera en que todos puedan 
aumentar su capacidad y las oportunidades puedan ampliarse para las generaciones presentes y 
futuras" 1.  
 
El Plan Nacional de Desarrollo considera a la persona, sus derechos y la ampliación de sus 
capacidades como la columna vertebral para la toma de decisiones y la definición de las políticas 
públicas.  
 
Se propone al Desarrollo Humano Sustentable como visión transformadora de México en el 
futuro, y al mismo tiempo como derecho de todos los mexicanos de hoy donde sea que estos 
radiquen.  
 
Ello significa asegurar para los mexicanos de hoy la satisfacción de sus necesidades 
fundamentales como la educación, la salud, la alimentación, la vivienda y la protección a sus 
derechos humanos. Significa también que las oportunidades para las generaciones actuales y 
futuras puedan ampliarse, y que el desarrollo de hoy no comprometa el de las siguientes 
generaciones.  
 
Significa que es necesario que la economía crezca a un mayor ritmo y sea capaz de generar los 
empleos que México y los mexicanos demandamos. Una política económica sólida, en las 
condiciones que ha heredado nuestro país, no sería suficiente para propiciar el desarrollo 
armónico y pleno de la sociedad, por lo que debe complementarse con una estrategia eficaz de 
superación de la pobreza y la marginación. 
 
La estrategia integral propuesta en este Plan, basada en cinco grandes ejes de acción, permitirá 



avanzar hacia el Desarrollo Humano Sustentable. El Estado de Derecho y la seguridad son 
indispensables para que los ciudadanos puedan disfrutar del fruto de su esfuerzo y se genere 
además un ambiente propicio para la inversión. Una mayor competitividad de la economía 
nacional también contribuirá al incremento de la inversión y a una mayor creación de empleos 
que permitan a los individuos elevar sus niveles de bienestar económico.  
 
La igualdad de oportunidades educativas, profesionales y de salud son necesarias para que todos 
los mexicanos puedan vivir mejor y participar plenamente en las actividades productivas. Para 
que el desarrollo planteado sea sustentable, requiere la protección del patrimonio natural del 
país y el compromiso con el bienestar de las generaciones futuras.  
 
Por otra parte, la gobernabilidad democrática es premisa básica para que el país se beneficie de 
la riqueza de su pluralidad y se alcancen los acuerdos necesarios para transformar la realidad y 
promover el desarrollo nacional. Por último, una política exterior responsable y activa será la 
base para afrontar los desafíos y aprovechar las ventajas que brinda el entorno globalizado en 
que vivimos.  
 
Los problemas sociales, políticos y económicos de nuestro país están íntimamente relacionados. 
Por ello, los grandes grupos de políticas públicas propuestos en este Plan son complementarios 
para resolver los problemas de pobreza, marginación y falta de oportunidades en todos los 
ámbitos. En la ejecución de este Plan, se utilizarán todos los instrumentos del Estado para 
avanzar simultáneamente en los cinco ejes de acción, y para alcanzar el Desarrollo Humano 
Sustentable que queremos para los mexicanos de hoy y los de las nuevas generaciones por 
venir.  

Para hacer realidad esta visión de futuro es fundamental que México realice los ajustes y 
cambios que necesita a fin de encaminarse en la trayectoria correcta. En este sentido, resulta 
primordial que los resultados que se obtengan en los próximos seis años respondan al México 
que quieren los ciudadanos en el año 2030. 
 
Por eso, en el Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012 se imprime un enfoque de largo plazo a los 
objetivos nacionales, las estrategias generales y las prioridades de desarrollo. Con ello, se busca 
que al final de esta Administración, en el año 2012, el país avance en tiempo y forma hacia el 
porvenir que los mexicanos visualizan. 
 
Un requisito indispensable para cumplir los objetivos del Plan Nacional de Desarrollo es contar 
con el compromiso y la colaboración de todos. Se requiere la participación corresponsable de los 
poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial; de los gobiernos federal, estatales y municipales; de los 
partidos políticos, las organizaciones sociales y los sindicatos; del sector privado, el educativo y, 
sobre todo, de los ciudadanos. 

 

1 PNUD (1994, septiembre). Informe Mundial sobre Desarrollo Humano 1994. Una nueva forma 
de cooperación para el desarrollo. Disponible en: 
http://indh.pnud.org.co/files/rec/nuevaformacooperacion1994.pdf 

 



 

 Fuente: Plan Nacional de Desarrollo de México. 2007-2012 
http://pnd.calderon.presidencia.gob.mx/desarrollo-humano/vision-2030.html 

 

 

 



Objetivos Nacionales  

 
1. Garantizar la seguridad nacional, salvaguardar la paz, la integridad, la independencia y la 
soberanía del país, y asegurar la viabilidad del Estado y de la democracia. 
 
2. Garantizar la vigencia plena del Estado de Derecho, fortalecer el marco institucional y afianzar 
una sólida cultura de legalidad para que los mexicanos vean realmente protegida su integridad 
física, su familia y su patrimonio en un marco de convivencia social armónica. 
 
3. Alcanzar un crecimiento económico sostenido más acelerado y generar los empleos formales 
que permitan a todos los mexicanos, especialmente a aquellos que viven en pobreza, tener un 
ingreso digno y mejorar su calidad de vida. 
 
4. Tener una economía competitiva que ofrezca bienes y servicios de calidad a precios 
accesibles, mediante el aumento de la productividad, la competencia económica, la inversión en 
infraestructura, 
el fortalecimiento del mercado interno y la creación de condiciones favorables para el desarrollo 
de las empresas, especialmente las micro, pequeñas y medianas. 
 
5. Reducir la pobreza extrema y asegurar la igualdad de oportunidades y la ampliación de 
capacidades para que todos los mexicanos mejoren significativamente su calidad de vida y 
tengan garantizados alimentación, salud, educación, vivienda digna y un medio ambiente 
adecuado para su desarrollo tal y como lo establece la Constitución. 
 
6. Reducir significativamente las brechas sociales, económicas y culturales persistentes en la 
sociedad, y que esto se traduzca en que los mexicanos sean tratados con equidad y justicia en 
todas las esferas de su vida, de tal manera que no exista forma alguna de discriminación. 
 
7. Garantizar que los mexicanos cuenten con oportunidades efectivas para ejercer a plenitud sus 
derechos ciudadanos y para participar activamente en la vida política, cultural, económica y 
social de sus comunidades y del país. 
 
8. Asegurar la sustentabilidad ambiental mediante la participación responsable de los mexicanos 
en el cuidado, la protección, la preservación y el aprovechamiento racional de la riqueza natural 
del país, logrando así afianzar el desarrollo económico y social sin comprometer el patrimonio 
natural y la calidad de vida de las generaciones futuras. 
 
9. Consolidar un régimen democrático, a través del acuerdo y el diálogo entre los Poderes de la 
Unión, los órdenes de gobierno, los partidos políticos y los ciudadanos, que se traduzca en 
condiciones efectivas para que los mexicanos puedan prosperar con su propio esfuerzo y esté 
fundamentado en valores como la libertad, la legalidad, la pluralidad, la honestidad, la tolerancia 
y el ejercicio ético del poder. 
 
10. Aprovechar los beneficios de un mundo globalizado para impulsar el desarrollo nacional y 
proyectar los intereses de México en el exterior, con base en la fuerza de su identidad nacional y 
su cultura; y asumiendo su responsabilidad como promotor del progreso y de la convivencia 
pacífica entre las naciones. 

Estrategia integral de política pública 

En primer lugar, este Plan Nacional de Desarrollo plantea una estrategia integral de política 
pública al reconocer que los retos que enfrenta nuestro país son multidimensionales. Avanzar en 
sólo algunos ámbitos de acción, descuidando la necesaria complementariedad entre las políticas 
públicas, es una estrategia condenada a un desarrollo desequilibrado e insuficiente. 
 
Garantizar la igualdad de oportunidades requiere que los individuos puedan contar con 
capacidades plenas. Es preciso lograr condiciones de salud básicas para que exista una 



verdadera calidad de vida. Aún más, sólo teniendo condiciones básicas de salud, las personas en 
situación más vulnerable podrán aprovechar los sistemas de educación y de empleo. Es 
necesario, en forma concomitante, lograr una educación de calidad, enriquecedora en valores, 
relevante para el mundo productivo en todos los niveles de formación y que cada vez alcance a 
más mexicanos. 
 
La transformación social requiere de una transformación económica profunda. En efecto, sólo el 
crecimiento económico, la competitividad de la economía y el fortalecimiento de las capacidades 
fiscales del Estado harán posible la provisión adecuada de programas sociales de desarrollo 
humano. Ello se logrará en un entorno económico en el que se multipliquen las oportunidades 
de empleo remunerado y productivo para un número cada vez mayor de mexicanos. 
 
En segundo lugar, el Desarrollo Humano Sustentable establece puntualmente que la igualdad de 
oportunidades y la fortaleza del sistema económico no se traducirán en armonía social si no se 
logra también la transformación política del país. Ella precisa de la consolidación de la 
democracia y el logro de un genuino Estado de Derecho, en el que la democracia suponga el 
ejercicio de la libertad 
política con responsabilidad social. En otras palabras, las instituciones de la República deben 
fortalecerse mediante una genuina y responsable participación de los ciudadanos en todos los 
asuntos de la vida pública y mediante diversas formas de organización social y política.  
 
Ello permitirá que, a partir del cumplimiento del Estado de Derecho, la democracia sea no sólo 
un sistema de representación política, sino una forma de vida para todos. El desarrollo humano 
ha de fundamentarse en un orden político en el que existan incentivos para que los partidos 
generen los acuerdos necesarios que exigen las reformas y legislaciones de un país atractivo a la 
inversión interna y externa, todo ello a partir de una cultura de responsabilidad. Se trata de un 
orden en el que las fuerzas políticas acuerden leyes orientadas a la transparencia y a la rendición 
de cuentas. Se trata de sustentar la democracia en la República como logro político del orden 
social, para conseguir que el bien común sea una realidad para más mexicanos. 
 
En tercer lugar, el Desarrollo Humano Sustentable también procura el desarrollo de manera 
integral, pues plantea el fortalecimiento de la comunidad familiar como eje de una política que, a 
su vez, en forma sustantiva, promueva la formación y la realización de las personas. El 
desarrollo humano tiene como premisa fundamental el proceso formativo de capacidades para la 
vida que se da en la familia. Éste es el punto de partida de cualquier forma de solidaridad social 
y de toda capacidad afectiva, moral y profesional. 
 
La nación se hace más fuerte cada vez que las familias se fortalecen, formando personas más 
aptas, más responsables y más generosas para enfrentar los retos de la vida. Es por ello que el 
desarrollo humano ha de apoyarse en políticas que de manera transversal contribuyan a la 
fortaleza de las familias en el orden de la salud, la alimentación, la educación, la vivienda, la 
cultura y el deporte.  
 
Finalmente, el Desarrollo Humano Sustentable promueve la modernización integral de México 
porque permitirá que las generaciones futuras puedan beneficiarse del medio ambiente gracias a 
las acciones responsables del mexicano de hoy para emplearlo y preservarlo. No lograremos 
respetar ni conservar los recursos naturales de nuestro país, ni la extraordinaria biodiversidad de 
nuestro entorno ecológico si no transformamos significativamente la cultura ambiental de 
nuestra sociedad. 
 
Es, pues, necesario que toda política pública que se diseñe e instrumente en nuestro país incluya 
de manera efectiva el elemento ecológico para que se propicie un medio ambiente sano en todo 
el territorio, así como el equilibrio de las reservas de la biosfera con que contamos. Sólo de esa 
manera lograremos que las políticas de hoy aseguren el sustento ecológico del mañana. 
 
En suma, el Plan Nacional de Desarrollo postula al Desarrollo Humano Sustentable para que el 
proyecto de nación sea viable y su destino, promisorio; postula que sólo puede concretarse 
como proceso social continuo para cada persona, en cada familia y en cada comunidad de 
México. 



 
Es sustentable a lo largo y ancho de nuestro país porque propone una relación integral entre los 
tres órdenes de gobierno, con énfasis en promover el desarrollo de regiones que no se han visto 
beneficiadas en la misma medida por los cambios que se han realizado en el entorno nacional e 
internacional. 
 
Es sustentable en el tiempo porque exige que, en el presente y en el futuro, la solidaridad de los 
mexicanos se refleje en un desarrollo decisivo e incluyente de todos y cada uno de los grupos 
sociales. 
 
El Desarrollo Humano Sustentable parte del principio de que el bien común es producto del 
esfuerzo solidario de los integrantes de la sociedad y del apoyo del Estado, siempre que el 
objeto de la acción pública sea propiciar el perfeccionamiento de las capacidades humanas, así 
como su realización libre y responsable. 

 


